
AÑO EN FUEGO 

Fred Hartley III 

1 de enero 

Su Nombre, Su Encuentro 

“Les he dado a conocer tu nombre y seguiré dándolo a conocer.” Juan 17:26 

El Nombre de Dios no le lleva a un encuentro; el Nombre ES un encuentro con Dios. 

Cada día del 2026, nuestro Año en Fuego se centrará en el Nombre de Dios. 

Declararemos su Nombre cada día porque su nombre se nos revela para que 

encontremos la presencia manifiesta de Dios. 

Cuando Jesús completó su oración en Juan 17, resumió todo su ministerio: dar a 

conocer el Nombre de Dios. No hay enfoque más importante que podamos tener este 

año que centrarnos en el Nombre. 

Cualquiera que ame la presencia manifiesta de Cristo, amará Su Nombre. Y cualquiera 

que ame el Nombre amará la presencia manifiesta de Cristo. Cristo vino para 

manifestar la presencia de Dios a la gente. Cristo manifestó la presencia de Dios 

durante los 33 años de su encarnación, y continúa manifestándola hoy al manifestarnos 

Su Nombre. Siempre que Dios decide darle a conocer Su Nombre es porque quiere 

que se encuentre con Su Presencia. 

Hoy, en el primer día del Año Nuevo, decida en su corazón que este año se aferre al 

Nombre de Dios, para que pueda encontrar continuamente Su presencia manifiesta. 

Padre amoroso, hazme conocer tu Nombre este año. Me arrepiento de haber 

devaluado tu Nombre al conformarme con una comprensión intelectual de Dios y 

perderme un encuentro contigo. Hoy me aferro a todo lo que es mío en el Nombre 

de Cristo. 
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2 de enero 

El Nombre es la Presencia 

“Y pondrán mi nombre sobre el pueblo de Israel, y yo los bendeciré.” Números 6:27 

Al usar el Nombre de Dios, no pases por alto la Presencia. 

Dios dio a los sacerdotes de Aarón la autoridad para pronunciar esta bendición sobre el 

pueblo. 

“El Señor te bendiga y te guarde; el Señor haga resplandecer su rostro sobre ti, y tenga 

de ti misericordia; el Señor alce sobre ti su rostro, y ponga en ti paz.” Números 6:24-26 

Las palabras que siguen a esta bendición nos brindan una poderosa revelación: 

muestran la conexión entre la bendición de Dios y el Nombre de Dios. 

“Así pondrán mi nombre sobre el pueblo de Israel, y yo los bendeciré.” Números 6:27 

El poder de hacer resplandecer su rostro sobre ti y de alzar su rostro sobre ti, es el 

poder de impartir la presencia manifiesta de Dios a su pueblo. Por eso, cuando 

comunicas la presencia de Dios a su pueblo, estás poniendo el Nombre de Dios en 

ellos, y al poner el Nombre de Dios en ellos, estás comunicando Su Presencia. 

Poderosa. 

Hoy Dios te da Su Nombre, Su Presencia y Su bendición. 

Cuando tomas el Nombre, tomas la Presencia. ¡Qué bendición! 

Padre Amado gracias por darme tu bendición y darme el poder de bendecir a los 

demás con tu Nombre y llevándoles tu Presencia. 
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3 de enero 

El Diamante de 1000 Quilates 

“¡Alaben al Señor! ¡Alaben, siervos del Señor, alaben el nombre del Señor!”  

Salmo 113:1 

El Nombre de Dios es como un diamante de 1000 quilates: Su Nombre es un solo 

diamante con 100,000 facetas. En ninguna parte de las Escrituras se encuentra el 

nombre de Dios en plural; siempre es singular. Siempre. 

Existe una tendencia popular, aunque desafortunada, a hablar del Nombre de Dios en 

plural. Pero Dios es Uno y Su Nombre es Uno. Es mucho mejor ver el Nombre de Dios 

como un diamante de 1000 quilates con 100,000 facetas en su Nombre singular y 

solitario. 

Al comenzar el Año Nuevo declaren sobre él, el Nombre del Señor su Dios. 

Desde el primer día del Año Nuevo hasta el último, ¡el Nombre del Señor debe ser 

alabado! Como un diamante gigante, el Nombre del Señor resplandece con el 

resplandor de Cristo. 

Al alabar Su Nombre, se revelan su resplandor y su gloria. "Alabanza" es la palabra 

hebrea Hallel, que significa brillar, proyectar luz, celebrar y jactarse. Al alabar el 

Nombre, usted recibe la bendición de vivir bajo el esplendor de su Presencia. 

Todos los días del 2026, nos centraremos en el Nombre de Dios. Recuerde: el Nombre 

del Señor no le lleva a un encuentro; el Nombre del Señor ES un encuentro con Cristo. 

Señor hoy alabamos y bendecimos tu precioso Nombre… continúanos revelando 

en este año el resplandor y la gloria de tu Nombre para exaltarte constantemente. 
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4 de enero 

Un Nombre 

“Escucha, Israel: El Señor nuestro Dios, el Señor uno es.” Deuteronomio 6:4 

Al declarar hoy la excelencia del Nombre de Cristo, sin importar en qué aspecto del 

Nombre se enfoque, recuerde que su Nombre es Uno. “El Señor nuestro Dios, el Señor 

uno es.” (Deuteronomio 6:4). El Dios Único es tres Personas: Padre, Hijo y Espíritu 

Santo, con un solo Nombre. 

En ninguna parte de la Biblia leerás que el Nombre de Dios sea plural. En ninguna 

parte. 

Si bien muchas personas hoy en día se centran en la multiplicidad de los Nombres de 

Dios, esto es lamentable. Es cierto que el Nombre Único de Dios se expresa de 

muchas maneras diferentes, pero es peligroso perder de vista la singularidad del 

Nombre de Dios. 

Como hemos visto, así como un diamante de 1000 quilates tiene 100,000 facetas, el 

Nombre de Dios tiene 100,000 expresiones. Si bien cada expresión es precisa, no 

olvide que cada expresión del Nombre está conectada con la unidad del único Dios 

verdadero, cuyo Hijo es Jesucristo. 

Cualquiera que sea el aspecto del Nombre de Dios que le revele hoy, esa revelación de 

su nombre es su encuentro con Él. 

Padre Amado te doy las gracias por haberme revelado tu inmenso amor a través 

de la Trinidad, revélame hoy otra faceta del poder de tu Nombre. 
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5 de enero 

Santifica su Nombre 

“Santificado sea tu nombre.” Mateo 6:9 

Santificar su Nombre es la esencia de la adoración. Toda adoración consiste en 

responder apropiadamente al Nombre. Se puede adorar eficazmente sin música, pero 

es imposible hacerlo sin el Nombre. 

Cuando Jesús instruyó a sus discípulos sobre cómo orar apropiadamente, la primera 

petición que incluyó en su oración modelo fue: santificado sea tu Nombre. 

Santificar es la palabra griega hagiazo, que significa consagrar, apartar, venerar, 

estimar y honrar sobre todas las cosas. 

Hoy Cristo le autoriza a honrar su Nombre sobre todas las cosas y a pedirle que honre 

su Nombre con usted. 

Esta es la esencia de la adoración. Es un estilo de vida. 

Al orar hoy; Señor enséñanos a orar; ore también: Señor enséñanos a orar tu Nombre. 

Señor hoy te pedimos una vez más que nos enseñes a orar…y también 

enséñanos cada día a orar tu Nombre. 
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6 de enero 

Cuida Su Nombre 

“No tomarás el nombre del Señor tu Dios en vano, porque el Señor no dará por 

inocente a quien tome su nombre en vano.” Éxodo 20:7 

Porque Dios valora su Nombre, lo guarda y protege con la protección del tercero de los 

Diez Mandamientos: “No tomarás el nombre del Señor tu Dios en vano, porque el 

Señor no dará por inocente a quien tome su nombre en vano.” Éxodo 20:7 

Cada uno de los Diez Mandamientos protege algo de gran valor. El tercer mandamiento 

nos impide usar el Nombre de Dios a la ligera, sin pensarlo, o para nuestros propios 

fines. 

El Nombre de Dios nunca debe usarse a la ligera, ni con ligereza. Hace poco, escuché 

a un padre corregir a su hijo por usar el Nombre de Dios sin pensarlo en una 

conversación informal. El niño intentó defenderse diciendo: "Pero papá, no quise decir 

nada malo". El padre simplemente respondió con una gran sonrisa y dijo: 

"¡Exactamente!". Cuando usted valora el Nombre del Señor,también lo protegerá, lo 

honrará y lo usará para expresar su carácter, su valor y su fama. Nunca subestime la 

potencia del Nombre. Y nunca lo use sin intención. 

Padre amoroso, hoy resuelvo proteger tu Nombre apropiadamente y usarlo 

solamente y con frecuencia, para expresar tu gloria. 
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7 de enero 

Arrodíllese 

“Bendice, alma mía, al Señor, y bendiga todo mi ser su santo nombre.” Salmo 103:1 

Cuando descubra el poder de Su Nombre, se arrodillará con frecuencia en humilde 

gratitud. 

Cuando el entrenador habla con su equipo, los jugadores se arrodillan. Cuando un rey 

entra en la sala, los ciudadanos se arrodillan. Cuando la Presencia manifiesta de Cristo 

llena la sala, es apropiado arrodillarse. 

La palabra hebrea bendecir es barak, derivada de berek, que significa rodilla. 

Literalmente, bendecir al Señor significa arrodillarse ante Él. 

Recuerde: el Nombre del Señor no le lleva a un encuentro; el Nombre del Señor ES un 

encuentro con Él. Cuando el Nombre de Dios se convierte para usted en un encuentro 

con Dios, se arrodillará. Arrodillarse se convierte en la respuesta normal a cada 

encuentro. 

Cuando encuentra el Nombre, se encuentra con Dios mismo, y cada encuentro le hace 

totalmente responsable ante Él. A medida que estos encuentros se vuelven más 

frecuentes, arrodillarse se convierte en su hábito. 

Hoy, al bendecir el Nombre del Señor tu Dios, no dude en arrodillarse. Arrodíllese 

ahora. Arrodíllese a menudo. 

Padre amoroso, hoy bendigo tu santo Nombre al arrodillarme en tu presencia con 

honor y respeto. Arrodillarme es mi declaración profética de lealtad y fidelidad. 
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8 de enero 

Glorifique el Nombre 

“Padre, glorifica tu nombre. Entonces vino una voz del cielo: ‘Lo he glorificado y lo 

glorificaré de nuevo”. Juan 12:28 

A todos nos gusta y obtener respuestas. Una oración que siempre es respondida es: 

“Padre, glorifica tu Nombre”. 

Imagine a Cristo pidiéndole a su Padre: “Padre, glorifica tu Nombre”. Y luego imagine 

escuchar una voz resonante del cielo que responde: “Lo he glorificado y lo glorificaré de 

nuevo”. 

En cierto sentido, esta respuesta antífona del cielo se repite cada vez que le pides a 

Dios que glorifique su Nombre. La misma respuesta del Padre que recibió Jesús, usted 

también la recibirá. “Padre glorifica tu nombre”, es una oración que Dios siempre 

responderá porque esta en perfecta armonía con el cielo: “Lo he glorificado y lo 

glorificaré de nuevo”.  

“Glorificar” es la palabra griega doxazo, que significa tomar la dignidad y el valor 

ocultos de alguien y manifestarlos; ensalzar, magnificar, adorar, honrar y celebrar. 

No hay oración más efectiva que esta: Padre, glorifica tu Nombre. 

Hágalo hoy.  Hágalo a menudo. 

Padre amante hoy decidimos orar y decirte: Padre glorifica tu Nombre, porque 

estamos seguro de que lo harás. 
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9 de enero 

Exaltad Su Nombre 

“Engrandeced al Señor conmigo, y exaltemos a una su nombre.” Salmo 34:3 

Dios le creó con un propósito supremo: exaltar su Nombre.  

Piénselo: exaltar el Nombre de Dios es su llamado más alto. Y por difícil que sea 

creerlo, le ha hecho experto en ello. 

La palabra exaltar proviene del hebreo rum, que significa poner en alto, elevar, elevar. 

Imagine a los jugadores de un equipo ganador cargando a su entrenador sobre sus 

hombros mientras celebran la dulce victoria. De igual manera, está invitado a cargar el 

Nombre de Cristo sobre sus hombros. Celebre su victoria y saboree el momento. ¡Qué 

honor! 

Exaltar el Nombre vale la pena practicarlo. Dios quiere que usted se vuelva un experto 

en exaltar su Nombre. Después de todo, es su llamado para toda la vida. Mientras que 

un equipo solo celebra una victoria el día del partido, usted y yo celebramos la 

exaltación de Cristo todos los días. Y lo hacemos juntos. ¡Ahora alce el Nombre de 

Cristo sobre sus hombros y exalte su nombre! 

Padre amoroso, hoy exalto tu Nombre. Te levanto sobre mis hombros y te exalto 

en el Nombre de Jesús. 
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10 de enero 

Nombre Majestuoso 

“Oh Señor, Señor nuestro, ¡cuán majestuoso es tu nombre en toda la tierra!”  

Salmo 8:1,9 

Nada da más dignidad a Su nombre, que la dignidad de Su Nombre. Al declarar la 

majestuosidad de Su Nombre, afirma la fuente de Su dignidad. 

La palabra majestad proviene del hebreo adir, que significa excelente, famoso, noble, 

galante y superior. Esta palabra se usa tanto en la primera como en la última oración 

del Salmo 8 para describir el Nombre del Señor nuestro Dios. 

“¡Oh Señor, Señor nuestro, ¡cuán majestuoso es tu nombre en toda la tierra!”  

Salmo 8:1,9 

Ya sea que comience o termine su día, esta declaración de majestuosidad al Nombre 

de Dios es apropiada. Dedique tiempo a enfocar su admiración en el Nombre, y el 

Espíritu Santo le dará las palabras adecuadas para expresar tu honor. 

Señor venimos ante ti hoy para declarar que tu nombre es majestuoso, glorioso, 

poderoso; no hay otro nombre como el tuyo, por ello te alabamos y bendecimos, 

nos postramos delante de ti para proclamar la grandeza de tu precioso Nombre. 
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11 de enero 

Llamada Rápida 

“…la gente comenzó a invocar el nombre del Señor.” Génesis 4:26 

Cuando usted nació de nuevo, Dios puso su Nombre en su corazón como una “llamada 

rápida”. No piense ni por un momento que necesita estar en problemas para invocar el 

Nombre del Señor. Invocar el Nombre del Señor es llamar a casa. 

Cuando Adán y Eva eran abuelos, la gente comenzó por primera vez a “invocar el 

nombre del Señor”. Esta es la primera vez en las Escrituras que vemos a la gente 

invocar el Nombre. Así como redescubrieron la potencia del Nombre, Dios ahora le 

muestra el poder de su Nombre. 

Invocar es la palabra hebrea qara, que significa llamar en voz alta, comisionar, 

convocar, proclamar o pronunciar en voz alta. 

Si bien Dios ciertamente responde a cada llamado de "¡Ayuda!", también responde a 

cada anhelo secreto, a cada clamor del corazón y a cada gemido silencioso. Nunca hay 

un momento inapropiado para invocar el Nombre del Señor. 

Padre amante gracias porque cada día puedo invocar tu nombre con la certeza y 

la seguridad de que me escuchas y me responderás de acuerdo a tu perfecta 

voluntad, la cual es buena, agradable y perfecta. 
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12 de enero 

Andando en el Nombre 

“Porque todos los pueblos andan cada uno en el nombre de su dios, pero nosotros 

andaremos en el nombre del Señor nuestro Dios eternamente y para siempre.” 

Miqueas 4:5 

El Nombre de Dios no solo afecta tu mente; su Nombre también debería afectar tus 

pies. Cuando estás en el Nombre, caminas en la manifestación continua de su 

Presencia. 

Miqueas 4:5 identifica el factor único que distingue tu andar: tu andar está determinado 

por el nombre de los dioses del mundo o por el Nombre del único Dios verdadero. 

Quienes andan según sus dioses, andan con miedo, inseguridad, vergüenza y 

superstición. A menudo caminan descuidadamente, al azar, sin propósito ni dirección. 

Quienes andan en el Nombre, andan con confianza, autoridad y fuerza. Andan con 

humildad y temor del Señor. Conocen su identidad porque conocen su Nombre. 

Si has estado andando al paso de los dioses, hoy es tu invitación al arrepentimiento. El 

Nombre te llama a romper el paso con el nombre de los pequeños dioses y a unirte a 

las filas de los que caminan según el Nombre. 

T.S. Elliot dijo: «Para una generación que huye de la realidad, cualquiera que camine 

hacia ella le parecerá un desertor». 

Cuando camines en el Nombre, no pienses dos veces quién está en tu contra; cuando 

camines en su Nombre, Dios se te manifestará continuamente. Tenlo por seguro. 

Padre amoroso, imprime tu Nombre en mis pies para que pueda caminar en tu 

Nombre. 
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13 de enero 

Portador del Nombre 

“Yo he venido en nombre de mi Padre.” Juan 5:43 

Jesús conocía el poder del Nombre más que nadie. Él era un Portador del Nombre. 

Cuando Jesús vino a nuestro mundo, tenía una mayor conciencia de que venía en el 

Nombre. Llegó incluso a decir: “He venido en nombre de mi Padre”. Esto significa que 

Jesús es un Portador del Nombre. 

Cuando estás en Cristo, tú también vienes en el Nombre. Dios quiere que tengas la 

misma mayor conciencia de que también vienes en el Nombre. Esto significa que eres 

un Portador del Nombre. 

Los Portadores del Nombre se preocupan más por representar el Nombre que por su 

propio nombre. Su identidad está moldeada por el Nombre. El Nombre los ha liberado 

del odio, el autodesprecio e incluso de la timidez. El Nombre no erradica tu identidad; al 

contrario, la valida. 

Este es tu llamado a ser un Portador del Nombre. Cuanto más consciente seas de 

llevar el Nombre, más libre serás para ser tú mismo, la persona única que Dios te creó 

para ser. 

Padre amoroso, soy tu portador del Nombre. No hay mayor privilegio que 

conocerte y darte a conocer. 
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14 de enero 

Ven en el Nombre 

“¡Bendito el que viene en el Nombre del Señor!” Salmo 118:26 

Cuando llevas el Nombre, llevas la bendición que está en el Nombre. 

Cuando vienes en el Nombre, la bendición del Nombre te precede. 

Cuando llegas a casa en el Nombre al final de un largo día, llevas la bendición contigo. 

Cuando vienes a trabajar cada día en el Nombre, la bendición del Nombre impregna tu 

lugar de trabajo. 

Cuando comienzas una nueva etapa de la vida en el Nombre, el Nombre da paso a la 

bendición de Dios que impregna cada nueva experiencia. 

Cuando llevas el Nombre, llevas la bendición. 

Padre amoroso, como Portador de tu Nombre, declaro tu bendición ante mí: 

¡Bendito el que viene en el Nombre del Señor! 
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15 de enero 

Trabaja en el Nombre 

“Las obras que hago en el Nombre de mi Padre dan testimonio de mí.” Juan 10:25 

Nada derriba el muro artificial que separa lo secular de lo sagrado más rápido que 

cuando trabajamos en el Nombre. 

Cuando leemos que Jesús trabajó en el Nombre, no es sorprendente; cualquiera 

esperaría que Jesús trabajara en el Nombre. 

Puede que no sea tan obvio que Jesús vino para redimir tu trabajo diario para que tú 

también puedas trabajar en el Nombre. 

Trabajar en el Nombre es comprender que, en última instancia, Jesús es tu jefe, la 

autoridad en tu lugar de trabajo, quien firma tus cheques y te evalúa. 

Cuando estás en Cristo, sin importar si trabajas para Coca-Cola, Apple, AT&T o Tesla, 

Dios quiere que sepas que, como portador del Nombre, tu trabajo es sagrado cuando 

trabajas para el Nombre. 

Tómate un momento ahora mismo y declara que tu lugar de trabajo es tierra sagrada: 

que trabajas para el Nombre. Graba el Nombre en la fachada del edificio donde 

trabajas a diario, en el sitio web que visitas y en la firma de tu recibo de sueldo. Esto no 

es ficción; cuando estás en Cristo, es cierto. 

Cuando estás en Cristo, trabajas para el Nombre, al igual que Jesús. 

Padre amoroso, en tu Nombre considero mi trabajo como sagrado y mi trabajo es 

santo para el Señor. 
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16 de enero 

Hagan Todo en el Nombre 

“Y todo lo que hagan, de palabra o de hecho, háganlo todo en el nombre del Señor 

Jesús.” Colosenses 3:17 

El Nombre no es estático, sino activo. El Nombre no es algo para considerar, sino para 

actuar. Cuando el Nombre penetra en tu espíritu, todo lo que hagas se hará en el 

Nombre, incluso lo que digas. El Nombre es la clave para encontrar continuamente la 

presencia manifiesta de Cristo. 

A medida que creces en Cristo, el Nombre se convierte en un filtro para tu habla y tu 

conducta. Esto no significa que uses constantemente el Nombre en cada oración, sino 

que lo vivas. 

Cuando el apóstol Pablo exhortó a los creyentes de Colosas a hacer todo en el 

Nombre, lo siguiente que hace es exhortar a las esposas sobre cómo tratar a sus 

esposos, y a los esposos sobre cómo tratar a sus esposas, cómo deben responder los 

hijos a sus padres y cómo deben tratar las mamás y los papás a los niños. Les dijo a 

los empleados cómo tratar a sus jefes y cómo los dueños de negocios deben tratar a 

sus empleados. 

Cuando el Nombre impacta tu corazón, impactará tu matrimonio, tu vida familiar y tu 

trabajo. Cuando el Nombre moldea tu vocabulario, impactará toda tu vida. 

Si esto te parece imposible, estás subestimando el poder del Nombre. El Nombre no 

solo impacta algunas cosas que haces, el Nombre impacta todo. El poder del Nombre 

se basa en el poder de la Presencia. 

Padre amoroso, imprime el Nombre en cada área de mi corazón para que impacte 

cada área de mi vida. 
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17 de enero 

Contraseña 

“Y todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, lo hare, para que el Padre sea 

glorificado en el Hijo.” Juan 14:13 

El Nombre no es una pata de conejo ni un amuleto de buena suerte, sino la contraseña 

que te da acceso al tesoro del cielo. 

Recordar contraseñas puede ser agotador. Necesitamos contraseñas para operaciones 

bancarias, pagar facturas, acceder a documentos digitales y realizar negocios. Las 

contraseñas se han vuelto tan complejas que casi se han convertido en la muerte por 

contraseña. Jesús, en cambio, lo simplificó. La única contraseña que necesitamos es el 

Nombre, Jesús. 

Entendemos que el Nombre de Jesús es mucho más que una contraseña: el Nombre 

es Dios mismo. Otras religiones intentan, trágicamente, en vano, obtener respuesta a 

sus oraciones, pero sin el Nombre, no hay acceso ni retiro. 

El Nombre es tu acceso al cielo, donde puedes hacer un retiro. 

Cada vez que usas el Nombre en oración, deseas recibir tu retiro. Hacer un retiro en el 

Nombre de Jesús es lo que define la oración cristiana.  

Padre amoroso, vengo ahora ante ti en el nombre de Jesús para pasar tiempo 

contigo, adorarte y hacer mis retiros en tu nombre. 
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18 de enero 

El Nombre para los Vencedores 

“Al que venciere… escribiré sobre él el Nombre de mi Dios.” Apocalipsis 3:12 

Dios es un Dios de honor, y su Iglesia es una casa de honor. Cuando los creyentes 

ganan batallas, conquistan reinos, derrotan enemigos y expulsan a Satanás en el 

Nombre, Dios les da el honor de tener su Nombre impreso de alguna manera en ellos. 

¡Qué honor! 

Cuando Dios graba su Nombre tan profundamente en tu vida que derrotas a tus 

enemigos en su Nombre, él imprime su Nombre en ti con orgullo e indeleblemente. 

¿En qué área te llama Dios a conquistar en su Nombre hoy? Tienes un sinfín de 

posibles líneas de batalla para elegir: malos hábitos, pecado persistente, miedo 

crónico, autodesprecio, adicción, vergüenza, amargura, envidia, celos, arrogancia, 

mezquindad, ira. 

Elige solo uno de estos enemigos de la lista anterior. Declara el Nombre sobre esa 

área. Esta es tu oportunidad de descubrir el poder del Nombre. No has podido vencer a 

ese enemigo en tu nombre, pero hoy lo vencerás en el Nombre de Jesús. 

Padre amoroso, identifico a mi enemigo como… [¡nómbralo!]. Sabes que no he 

podido derrotarlo con mis propias fuerzas, pero hoy vengo contra él en el 

Nombre y declaro mi victoria en el nombre de Jesús. 
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19 de enero 

Reuníos en el Nombre 

“Porque donde dos o tres se reúnen en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.” 

Mateo 18:20 

El atractivo de la comunidad cristiana no reside en las canciones que cantas, el coche 

que conduces ni el color de tu piel. Lo que hace que la comunidad cristiana sea 

sobrenatural es que la fuente única de nuestra unidad es el Nombre. 

En la culminación de una de las enseñanzas más impactantes de Jesús con sus 

discípulos, Jesús resumió la simplicidad de la verdadera comunidad cristiana: “Porque 

donde dos o tres se reúnen en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.” 

Observen que la presencia del Nombre garantiza la comunidad, y el pegamento de la 

comunidad es la presencia manifiesta de Cristo. 

Cuando Jesús dijo: “Allí estoy yo en medio de ellos”, obviamente se refería a su 

presencia manifiesta, no a su omnipresencia. Pueden reunirse en el Nombre de 

Vladimir Putun o Lady Gaga y la omnipresencia estará presente. Pero cuando Jesús 

dijo: “donde dos o tres están reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos”, 

ciertamente estaba hablando de su presencia manifiesta. 

El Nombre trae la Presencia, y la Presencia es la célula de poder de la comunidad de 

fe. Cuando el Nombre se eleva, las diferencias entre las personas desaparecen. 

Cuando la división, la discordia y las facciones surgen en la comunidad, es porque has 

devaluado el Nombre. 

El Nombre te llama hoy a arrepentirte de haber elevado algo por encima del Nombre. El 

Nombre es la Presencia, y la Presencia es tu fuente de unidad. 

Padre amoroso, examíname ahora y expón cualquier cosa en mi corazón y en mi 

vida de iglesia que sea de mayor valor que el Nombre. Ahora someto cualquier 

interés personal o agenda oculta al Nombre. 

AÑO EN FUEGO © Por  Fred A. Hartley, III Todos los derechos reservados 

Normalmente se usa la Biblia Estándar en Inglés (ESV), a menos que se indique lo 

contrario. Este encuentro diario con Cristo, que te motiva a conectar con la Palabra de 

Dios, no pretende reemplazar tu lectura diaria de la Biblia ni tu tiempo de oración, sino 

motivarte a pasar más tiempo en su presencia. 



AÑO EN FUEGO 

Fred Hartley III 

20 de enero 

Consejero Maravilloso 

“Se llamará su nombre Consejero Maravilloso.” Isaías 9:6 

Un buen consejero es un buen oyente, que hace buenas preguntas, que acepta a las 

personas incondicionalmente, comprende sus heridas y ha tenido experiencia 

ayudando a las personas a superar sus problemas con éxito. Un buen consejero nos 

comprende. 

Jesús cumple con todos los requisitos. 

Buen oyente. 

Hace buenas preguntas. 

Te acepta incondicionalmente. 

Siente tus heridas y tus heridas. 

Ha tenido experiencia ayudándote a superar tus problemas con éxito. 

Jesús te comprende. 

Jesús no solo es un buen consejero, es un Consejero Maravilloso. 

Nadie te conoce mejor ni te ama más que Jesús. 

Tómate un tiempo ahora mismo para contarle a Jesús por lo que estás pasando. Sé 

sincero. No ocultes nada. Jesús te conoce. Jesús te ama. Jesús está listo para 

escuchar. 

Ahora es tu turno de escuchar al Consejero Maravilloso. 

Padre amoroso, declaro que Jesús es mi Consejero Maravilloso. Él no solo me 

conoce, sino que me comprende. Siente todo lo que yo siento. No solo sabe 

escuchar, sino que también me da buenos consejos. 
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21 de enero 

Dios Poderoso 

“Se llamará su nombre… Dios Poderoso.” Isaías 9:6 

Amamos los nombres íntimos de Dios como Amigo, Pastor, Emanuel, Dios con 

nosotros. Estos nombres son reconfortantes y entrañables. En nuestro amor por la 

intimidad de Dios, no queremos perdernos su trascendencia. 

El Nombre sublime, poderoso y trascendente de Dios es igualmente significativo. 

Cuando enfrentas obstáculos más grandes que tú, necesitas el Nombre que es más 

grande que ellos: el Nombre Dios Poderoso. 

Al enfrentar desafíos insuperables hoy, aférrate a Dios Poderoso. 

Cuando no puedes, Dios sí. 

Cuando no tienes respuestas, Dios sí. 

Cuando tus fuerzas se agotan, las de Dios no. 

Cuando necesitas ayuda, Dios está de tu lado. Y su Nombre es Dios Poderoso. 

Dios nunca da su Nombre como información; lo da para guiarte a un encuentro con él 

para tu transformación. Encuéntralo ahora como Dios Poderoso y transfórmate.  

Padre Amado, Dios Poderoso, te necesito ahora. [Cuéntale a Dios tus desafíos 

ahora mismo.] Sobre mi debilidad, te declaro Dios Poderoso. 
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22 de enero 

Padre Eterno 

“Se llamará su nombre… Padre Eterno.” Isaías 9:6 

Padre es el Nombre que Dios se dio a sí mismo. 

Decirle a alguien tu nombre es una invitación a profundizar la relación. Cuando Dios te 

revela su Nombre, te invita a una relación de amor más profunda. 

Cuando alguien sonríe al pasar, sientes una conexión. Si sonríe y te saluda, busca una 

respuesta. Cuando sonríe, te saluda y te extiende la mano, busca una conexión. 

Sin embargo, cuando sonríe, te saluda, te extiende la mano y te dice su nombre, 

definitivamente busca establecer una relación duradera contigo. 

De la misma manera, cuando Dios te dice su Nombre, no solo busca una respuesta, 

sino que busca una relación de amor genuina y duradera contigo. 

No hay término más tierno y afectuoso que Dios te haya revelado que Padre. Sin 

importar cuán amoroso, bondadoso o cariñoso haya sido tu padre terrenal, tu Padre 

celestial es todo eso y mucho más. El Padre Eterno te hace saber que su amor por ti no 

es condicional ni circunstancial. Puedes confiar en su paternidad. 

Dios te mira ahora, sonriéndote, extendiendo su mano y diciéndote: «Hola, por favor, 

llámame Padre». 

Padre Amoroso, te recibo como mi Padre, mi Padre eterno. Soy tu hijo con todos 

los derechos y privilegios. Gracias por adoptarme y por asegurarme que nunca 

me rechazarás ni me abandonarás, en el nombre de Jesús. 
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23 de enero 

Príncipe de Paz 

“Se llamará su nombre… Príncipe de Paz.” Isaías 9:6 

No solo pronuncies el Nombre. No solo ores el Nombre. Cada vez que lo usas, deseas 

hacer un retiro. 

La Paz es el Nombre de Dios. De hecho, Él es el Príncipe de Paz. Esto significa que 

toda la tranquilidad interior, la pertenencia y el bienestar que anhelas en lo más 

profundo de tu ser, están en Dios. El hecho de que Él te haya revelado su Nombre 

como Paz indica que quiere darte la genuina certeza interna del bienestar. Quiere que 

retires tu paz de su Paz. 

Príncipe es un título otorgado no solo a un líder, sino también a un líder militar. Príncipe 

de Paz indica que Jesús lucha contra todo lo que perturbe tu paz. Este Príncipe 

negocia soberanamente todo lo necesario para contribuir a tu paz. 

Que Dios se manifieste hoy a ti como Príncipe de Paz no significa que todas tus 

circunstancias difíciles desaparecerán, sino que Cristo se mostrará más grande que tus 

circunstancias y se manifestará en el fluir de tu vida. Dilo conmigo: el Príncipe de Paz 

es más grande que mis circunstancias. 

Padre Amoroso, hoy declaro sobre las circunstancias de mi vida que Jesús es el 

Príncipe de Paz. 
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24 de enero 

Salvos por el Nombre 

“Y todo aquel que invoque el nombre del Señor será salvo.” Hechos 2:21 

Cuando estés en tu punto más bajo, cuando sientas que no tienes a dónde recurrir y 

que has agotado tus últimas fuerzas, aún tienes un lugar al que recurrir: simplemente 

invocar el Nombre. 

Invocar el Nombre puede sonar simplista, pero te prometo que no lo es. No subestimes 

ni por un instante el poder del Nombre. Y ciertamente no necesitas complicarlo 

demasiado. 

Las palabras: “Todo aquel que invoque el nombre del Señor será salvo”, fueron dichas 

originalmente a los incrédulos que preguntaban desesperadamente cómo podían ser 

perdonados por Dios y salvados de su juicio. Si no sabes con certeza que cuando 

mueras irás al cielo, te doy el Nombre de Jesús. Invócalo ahora y serás salvo. Así de 

simple. Garantizado. Si ya has recibido la salvación en el Nombre, pero actualmente 

enfrentas una crisis vital, te doy el Nombre. Jesús ofrece su Nombre a quienes 

reconocen que no pueden evitarlo, sin importar de qué necesiten salvación. 

¿De qué necesitas salvación: de la ira, del quebrantamiento sexual, de la adicción, de 

la soledad, del vacío, de las dificultades económicas, del fracaso moral, del 

estancamiento espiritual, de la desesperación? 

Por muy oscuras que sean tus circunstancias, el Nombre es más grande. Invoca su 

nombre ahora y serás salvo. 

Padre Amoroso, reconozco mi impotencia y mi desesperación, y me aferro a tu 

Nombre. Invoco tu Nombre, sálvame ahora. 
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25 de enero 

Predica el Nombre 

“Y entraba y salía entre ellos en Jerusalén, predicando con denuedo en el nombre del 

Señor.” Hechos 9:28-29 

Cuando el Nombre te domina con fuerza, vence tus miedos, te libera para ser un 

predicador sincero. 

Puede que no te consideres un predicador; la mayoría de la gente no lo hace. 

Predicador es un título que conlleva un bagaje de cargas que todos rechazamos. Pero 

cuando te deshaces de ese bagaje, la predicación no es más que decir la verdad con el 

poder del Espíritu Santo. La predicación es lo que sucede con tus conversaciones 

cuando tus miedos desaparecen y eres libre de comunicar con claridad tus 

convicciones internas. 

Pablo se convirtió en un predicador sincero rápidamente, poco después de su 

conversión radical, por una razón: el Nombre conquistó su corazón y sus miedos. 

Piénsalo: Pablo salió... predicando con denuedo en el nombre del Señor casi 

inmediatamente después de su conversión. La razón de esta transformación es simple: 

cuando Pablo se hizo cristiano, no se unió a ninguna religión ni se inscribió en la lista 

de la iglesia. Fue conquistado por el Nombre. Cuando Pablo preguntó: "¿Quién eres, 

Señor?", la respuesta fue: "Yo soy Jesús" (Hechos 9:5). 

¿Has sido conquistado por el Nombre? 

La prueba de que el Nombre te ha conquistado es cuando vence tu miedo al rechazo, 

al fracaso y al hombre. 

Ese único Nombre, Jesús, destruyó toda ambición en el alma de Pablo. Fue 

conquistado inmediatamente por el Nombre. Cuando el Nombre conquiste tu alma, 

vencerá tu miedo, y tú también te convertirás en un hombre sincero. 

Padre Amoroso, conquista mi alma hoy en el nombre de Jesús y líbrame de todos 

mis temores. Hazme valiente como un león. 
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Audaces 

“Pablo y Bernabé… hombres que arriesgaron sus vidas por el Nombre de nuestro 

Señor Jesucristo.” Hechos 15:25-26 

Los portadores del Nombre se convierten en audaces. 

Bernabé y Pablo eran personas comunes que hicieron cosas extraordinarias por Dios 

por una sola razón: el Nombre. Estuvieron dispuestos a arriesgar su reputación, su 

seguridad, su propia vida, por causa del Nombre. El Nombre conquistó toda ambición, 

todo ídolo y todo temor. El Nombre se convirtió en su tesoro, su amor, su vida. Nada los 

amenazaba porque nadie podía arrebatarles lo único que les daba significado: el 

Nombre. 

Considera cuidadosamente esta secuencia de preguntas. 

¿El Nombre se ha convertido en todo para ti? 

¿El Nombre ha expuesto los ídolos de tu corazón y los ha conquistado? 

¿El Nombre te ha librado del miedo? 

¿El Nombre te da significado y plenitud en la vida? 

El Nombre de Dios es la Presencia de Dios, y la Presencia es la única fuente que tiene 

el derecho de definirte. Cuando el Nombre conquiste toda ambición rival en tu alma, tú 

también te convertirás en un valiente que se arriesga en el Reino. 

Padre Amado, derribo los ídolos y toda ambición altiva dentro de mí que se 

oponga al Nombre. Hoy tomo el Nombre. 
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Nombre Potente 

“¡En el nombre de Jesucristo de Nazaret, levántate y anda!” Hechos 3:6 

Dios quiere ayudarte a descubrir la potencia del Nombre. 

Cuando Pedro se enfrentó a una situación imposible —un parapléjico sentado en su 

estera de paja— supo que, aunque no podía hacer nada, esta era una oportunidad 

para el Nombre. 

Solo había un Nombre que podía cambiar la inmovilidad crónica de este joven, y en un 

instante, el Nombre lo cambió todo. Pedro miró el rostro de este joven y declaró: “¡En el 

nombre de Jesucristo de Nazaret, levántate y anda!”. 

Observa cómo Pedro pronunció el Nombre. El Nombre hizo lo sobrenatural. En un 

instante, su cuerpo herido fue sanado. Su vida cambió para siempre gracias a las 

garantías del Nombre. 

“Y saltando, se puso en pie y echó a andar; y entró con ellos en el templo, andando, 

saltando y alabando a Dios” (Hechos 3:8). 

Al contemplar la imposibilidad de las circunstancias de tu vida, aférrate al Nombre. 

Declara la potencia del Nombre. Observa cómo el cielo desciende a la tierra y obra lo 

sobrenatural. 

De la siguiente lista, selecciona un área de tu vida que parezca imposible. 

Enfermedad física. Dificultad financiera. Ser querido no salvo. Hijo pródigo. Depresión 

crónica. Adicción. Amistad rota. Crisis familiar. 

Ahora declara el Nombre de Jesucristo de Nazaret sobre tu imposibilidad. 

Padre Amado, declaro el nombre de Jesucristo de Nazaret sobre… [menciona tu 

situación]. Ven ahora y obra un milagro en tu Nombre. 
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28 de enero 

Afecto por el Nombre 

"Los que aman tu nombre se alegrarán en ti." Salmo 5:11 

Cuando el Nombre penetra tu corazón, desata una reserva de afecto en tu interior que 

nunca supiste que tenías. El amor de David por el Nombre era auténtico; provenía de lo 

más profundo de su alma. Conocía por experiencia la transformación interna que se 

produce al encontrar el Nombre. 

No te conformes con una religión superficial y muerta cuando puedes encontrar el 

Nombre vivificante. Considera el contraste. 

El Nombre                                    Religión 

                                     Personal                                       Impersonal    

                                     Relación                                       Reglas 

                                     Interna                                          Externa 

                                     Vivificante                                     Muerta                                 

Si tu conexión con Dios se ha basado en prácticas externas que te dejan exhausto y 

vacío, permíteme presentarte el Nombre. Cada encuentro con el Nombre es tu 

invitación a una relación de amor con Cristo. 

Cuando encuentras el Nombre, encuentras a Dios, la Presencia manifiesta de Dios. 

Cuando encuentras a Dios, se desata una reserva de afecto en tu interior. Padre Dios, 

declaro el nombre de Jesucristo de Nazaret sobre… [nombre de tu situación]. Ven y 

obra un milagro en tu Nombre. 

Padre Amado, gracias por haberme revelado Tu Nombre, que me da gozo y me 

hace disfrutar de una relación de amor y es vivificante. 
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29 de enero 

Danzar por el Nombre 

"Los que aman tu nombre se alegrarán en ti." Salmo 5:11 

Cuando el Nombre toque ese lugar profundo que alberga tus afectos, adorarás con 

exuberancia desenfrenada. 

La palabra exaltar significa literalmente saltar de alegría. El afecto de David por el 

Nombre lo liberó de inhibiciones sociales y lo empoderó para danzar de alegría 

exuberante y públicamente en las calles de Jerusalén. 

Esta expresión desenfrenada y ostentosa era ciertamente indigna para un rey, pero las 

normas sociales no apagaron su entusiasmo. Su vanidad y orgullo ya se habían 

inclinado ante el Nombre, así que David ahora era libre de danzar de alegría. Cuando 

los reyes se inclinan ante el Nombre, no les importa danzar ante él con alegría 

desenfrenada. 

¿Estás acostumbrado a danzar de alegría desenfrenada por el Nombre? 

Mejor pregunta: ¿Se han inclinado tu vanidad y orgullo ante el Nombre? Cuando el 

Nombre toque el centro de tus afectos, tú también te enamorarás de él. Esta es la 

esencia de la auténtica adoración. 

 Padre Amado, penetra más profundamente en mi alma, hasta que tu Nombre 

toque mis afectos. Hoy inclino mi arrogancia y orgullo ante tu Nombre. 
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30 de enero 

Canta al Nombre 

"Cantaré al nombre del Señor, el Altísimo." Salmo 7:17 

Toda adoración es responder apropiadamente al Nombre. 

David fue un genio creativo, un trovador que escribió docenas de canciones 

atemporales. A veces pasamos por alto que la fuente de su inspiración fue el Nombre. 

Escribimos canciones a partir de un encuentro con el Nombre, sobre el Nombre y, lo 

más importante, para el Nombre. Para David, el Nombre no era una teoría ni una 

realidad lejana; el Nombre era Dios mismo. 

Cuando David dijo: "Cantaré al nombre del Señor", estaba diciendo: "Cantaré a Dios 

mismo". 

Si la adoración parece seca, vacía o sin sentido, te doy el Nombre. Sin el Nombre, la 

adoración es hueca. 

Cantar el Nombre no requiere una gran voz, pero sí requiere un buen corazón: un 

corazón que se encuentra con el Nombre. 

Padre Amado, hoy tomo el Nombre como mi alegría, mi fuente, mi canción. 
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31 de enero 

Confía en el Nombre 

"En ti confían los que conocen tu Nombre." Salmo 9:10 

Cuando conoces el Nombre, confías en él. 

No desperdicies ni un solo encuentro con el Nombre. Cada encuentro con el Nombre 

fortalecerá tu fe. 

La vida de David estuvo marcada por encuentros con el Nombre. En diversas 

situaciones, desde la adolescencia hasta la edad adulta, David se encontró 

constantemente con el Nombre. Cada encuentro fue estratégico y fortaleció su fe. 

Estos encuentros con el Nombre fueron los momentos culminantes de su historia. Cada 

faceta del Nombre llevó la vida de David de lo común a lo extraordinario. 

Dios quiere guiarte constantemente a encontrar su Nombre también. En los momentos 

cotidianos de tu vida, Dios tiene un Nombre de autorrevelación que quiere revelarte 

para fortalecer tu fe. Esta es la clave para un caminar sano con Dios. 

¿Qué Nombre te está revelando Dios hoy? 

La confianza es la esencia de toda relación sana. Tu relación con Cristo no es la 

excepción. Nada fortalece tu confianza en Dios más rápido y de forma más permanente 

que la revelación de su Nombre. 

Cuando conoces el Nombre, confías en él. ¿En qué faceta del Nombre te invita Dios a 

confiar hoy? 

Padre Amado, hoy pongo mi confianza en tu Nombre. 
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